L A   P A L A B R A

Isaías
42, 1-4. 6-7
Así habla el Señor: Este es mi Servidor, a quien yo sostengo, mi elegido, en quien se complace mi alma. Yo he puesto mi espíritu sobre él para que lleve el derecho a las naciones. El no gritará, no levantará la voz ni la hará resonar por las calles. No rompe rá la caña quebrada ni apagará la mecha que arde débilmente. Expondrá el derecho con fidelidad; no desfallecerá ni se desalentará hasta implantar el derecho en la tierra y las costas lejanas esperarán su Ley. Yo, el Señor, te llamé en la justicia, te sostuve de la mano, te formé y te destiné a ser la alianza del pueblo, la luz de las naciones, para abrir los ojos de los ciegos, para hacer salir de la prisión a los cautivos y de la cárcel a los que habitan en las tinieblas.

SALMO: Restáuranos, Señor del universo,  

              que brille tu rostro y seremos salvados.

Escucha, Pastor de Israel, / tú que tienes el trono sobre los querubines, resplandece reafirma tu poder y ven a salvarnos.  

Vuélvete, Señor de los ejércitos, / observa desde el cielo y mira: 


ven a visitar tu vid, / la cepa que plantó tu mano, 

el retoño que tú hiciste vigoroso.  

Que tu mano sostenga al que está a tu derecha, / al hombre que tú fortaleciste, 

y nunca nos apartaremos de ti: / devuélvenos la vida e invocaremos tu Nombre.  

 Hechos10, 34-38
Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de personas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica la jus ticia es agradable a él. El envió su Palabra al pueblo de Israel, anunciándoles la Bue-na Noticia de la paz por medio de Jesucristo, que es el Señor de todos. Ustedes ya 

saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautis-mo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con él.»
Lucas 3, 15-16. 21-22
Como el pueblo estaba a la expectativa y todos se preguntaban si Juan no sería el Mesías, él tomó la palabra y les dijo: «Yo los bautizo con agua, pero viene uno que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de desatar la correa de sus sandalias; él los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego.»

Todo el pueblo se hacía bautizar, y también fue bautizado Jesús. Y mientras estaba orando, se abrió el cielo y el Espíritu Santo descendió sobre él en forma corporal, como una paloma. Se oyó entonces una voz del cielo: «Tú eres mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección.»
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Se abrió el cielo y el Espíritu Santo descendió sobre él 

en forma corporal, como una paloma.
S E   A B R I Ó   E L   C I E L O

Queridos hermanos, hoy, nos vamos al Río Jordán, en la Galilea. Mas, del río y de  

                                   la Galilea, hoy no se habla. Nuestra Santa Madre Iglesia nos invita, hoy, a la contemplación y meditación del BAUTISMO DEL SEÑOR JESÚS.- Antes de adentrarnos en ese misterio, me parece interesante aclarar la distinción entre el Bautismo de Jesús y el nuestro: Nuestro Bautismo: nos unió a Cristo, injertándonos en la Iglesia que es su Cuerpo místico. El bautismo de Jesús, que administraba Juan Bautista, en las orillas del Río Jordán, era un bautismo de conversión para el per-dón de los pecados,
Vámonos al Río Jordán y contemplemos a Juan Bautista y a Jesús que está por pedir 
el bautismo. Mas, antes demos una mirada a la 3ª obra de Misericordia:  
>>> DAR POSADA AL PEREGRINO <<<
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No podemos realizar ninguna obra de Misericordia, sin el espíritu de solidaridad. El Bau tismo de Jesús es un óptimo ejemplo. Juan Bautista, no conocía a Jesús. Sólo se habían encontrado, estando cada uno en el seno materno… ¿Recuerdan? Después del saludo del Ángel Gabriel a La V, María e informada, Ella, que también su prima Isabel estaba es perando un hijo y ya estaba en el sexto mes; la Virgen salió y fue a visitarla y… ayudarla.  
“Apenas Isabel oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su seno y ella, ella, llena del Espíritu Santo, exclamó: «¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendi- to es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a vi-sitarme? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor”. (Lc. 1, 41 ss.). 
Los Chicos nacieron y crecieron. Tomaron cada uno su camino y un día, Jesús se fue al Río Jordán para hacerse bautizar. Se puso a la cola de los pecadores y esperaba su tur-no. Juan no lo conocía, mas al verlo lo conoció. Grande fue su sorpresa y no quería bau-tizarlo. Sabía que no era un pecador… Jesús insiste y Juan obedece.
¡Bautismo de solidaridad! Muchas veces, Jesús, en su vida terrenal, se ha llammado, 
a sí mismo, el Hijo del hombre. Ciertamente se refiere a su humanidad que no niega su divinidad. Sin negar su divinidad, Jesús se hizo en todo semejante a los hombres,
jante a los hombres, menos en el pecado, para salvar a los hombres, porque, como 
Dios, no podía ni sufrir ni morir.

Como hombre, quiso asumir todo lo que es del hombre, Es decir: todos los hombres so mos pecadores, porque heredamos todo lo que fue de nuestros primeros padres: el peca-do original y la tendencia al pecado.  Al hacerse hombre, Jesús, no cesó de ser Dios. 
Es uno de los misterios: Dios verdadero y hombre verdadero. 
En el colmo de su amor hacia el hombre, se hizo solidario con todos los hombres y de de todos los tiempos. ¿CÓMO? Cargó con todos los pecados; como diciendo al Padre y a los hombres: “Tranquilos todos. No se angustien; no echen sobre nadie las culpas de to dos los males que los aquejan, porque son consecuencia de sus pecados. Yo pago todo y para todos. Pongan todo en mi cuenta”.

Sí: el Señor Jesús, el Hijo único de Dios, solidarizándose con todos los hombres… Con 
      todos los pecadores y de todos los tiempos…Tomó como suyos los pecados del mun-do y los expió sobre la cruz…¡ La Locura de la cruz! Es verdadera y auténtica solida

ridad. El Apóstol, en su 2ª carta a los Corintios 5,21, lo revela así: A aquel que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado en favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por él”. 
¿Qué diremos después de todo esto? En primer lugar, aturdidos por el estupor, nos quedamos un rato en silencio y meditamos… Luego, física o espiritualmente, nos va-mos a la capilla (o altar) del Santísimo Sacramento y adoramos a Jesús. Agradecemos al Amor eterno e infinito del Padre: “Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a 

su Hijo único para que todo el que cree en él no muera, sino que tenga Vida eter-na. Porque Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo, sino para que el mun-do se salve por él.. (Jn 3,16). 

Ciertamente que el “Hermano Jesús”, nos sugerirá algo muy concreto. La Verdad de la Revelación es muy grande y no se puede permanecer indiferente. ¿Cómo podemos ima-ginar la belleza del Hijo de Dios y de María, hecho una Podredumbre? Y ¡peor todavía!
Mas, ¿Qué es el pecado? Imaginemos. Pienso que es el peor mal que haya sobre la faz de la tierra. Muchos han deseado (¡y aceptado!) la muerte antes que hacer un peca do. Sería interesante leer, en el capítulo 7º del 2º libro de los Macabeos, “El martirio de siete hermanos y de su madre”. ¡Todo por no querer pecar!!! 
Tengamos bien claro: Jesús no pecó. Se hizo pecado. Es decir: asumió todo lo malo del pecado. Job, es una buena imagen. Él, era “la lepra”. ¡Solidaridad!
Volvamos al Jordán y miremos las aguas que bajan hacia el Mar Muerto, después del bau              
tismo de Jesús, más que aguas limpias… bajaba la inmensa multitud de pecados. Jesús, 

los asumió; en el bautismo los lavó y, en la Cruz, los expió.
Hermanos, es esto lo que celebramos hoy. Mas, todo queda así? ¡No lo permitamos!
